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demia  de  medicina  de  Madrid ,  médico  honorario 
de  da  Real  familia  8j¡c, 
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Oficina  de  Arazoza  y  Soler , 

%  impresores  del  gobierro  y  de  la  Real  S,  P.  por  S.M, 

1816. 


la  muerte  separa  de  la  sociedad  algún  genio 
<fle  «a  concluido  sus  obras,  o  que  al  menos  las  Irazb 
de  tal  modo  que  no  es  difícil  darles  toda  la  perfección 
de  que  son  susceptibles ,  se  consuela  en  su  pérdida  con 
Ja  memoria  de  los  beneficios  que  ha  recibido  y  solo 
vierte  sobre  su  sepulcro  lagrimas  de  admiración  y  gra- 

re  be- 


tuuo.  Pero  cuando  la  parca  sorprehende  al  hombre  ue- 

n  j  T  e<v  • ,  m!smo  monienío  que  anunciaba  á  la  huma-, 
mdad  afligida  _  los  grandes  auxilios  que  le  preparaba ; 
ociando  experimenta  las  calamidades  de  que  pudo  redi¬ 
mirse  ,  y  ve  súbitamente  frus^  cuantas  lisongeras  espe, 
randas  había  concebido;  entonces  la  resignación  y  con¬ 
formidad  faltan  al  corazón  sensible;  busca,  en  vano,  al 
numen  que  había  ofrecido  consolarlo,  y  convencido  ya 
de  que  no  existe,  se  arroja  despechado  sobre  sus  ceni¬ 
zas ,  pretendiendo  restituirles  con  suspiros  y  sollozos 

hombres.^'1^11  ^  necesaída  a  &  conservación  de  muchos 

•  i  T^68  S-T  ,los  sentimientos  que  nos  inspiran  la  filosofía 

y  a  numamdad  por  la  repentina  muerte  del  doctor  don 
~S1Q?  empezaba  á  practicar  sus  ensayos 

•  •  Va  eníAxmeaad  mas  exterminadora  en  este  emisferio- 
y  serán  sin  duda  muy  semejantes  a  ellos  los  que  experi¬ 
menten  los  pueblos  de  la  Europa  y  del  Asia  donde  le  con- 

811  ,m,Pflda  filantropía  para  observar  en  sí  mismo 
ios  efeceos  del  coptagio  de  la  peste. 

"°  fff  la  de  Va!!i  *  como  juzgaba  el 

señor  Pacdiom.  Contestándole  sobre  este  particular  un 

ZCh?°  dC,  656  p.",ebl?  Ie,  tHce>  «o  haber  encontrado  en  sus 
la  partida  de  bautismo  del  doctor  Ensebio  Valli 
^  que  creía  haber  nacido  en  Mou-feltro ,  pequeño  luga? 


4  } 


en  los  confines  de  la  Roma. Ai ,  donde  residió  su  padre 
con  toda  su  familia  por  los  años  de  1778,,  exerciendo  la 
cirujia.  Ninguna  noticia  he  podido  adquirir  de  su  educa¬ 
ción  literaria  ,-ni  de  las  aulas  donde  la  recibió.  Pero  nada 
importa  ignorar  estos  pasos  preliminares  á  su  ilustración ; 
el  grado  de  doctor  en  medicina  ,  que  le  confirió  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa;  los  várioS  idiomas  que  poseía,  entre 
ellos  el  griego,  y  la  consideración  que  mereció  á  diferen¬ 
tes  cuerpos  y  á  sus  mas  distinguidos  profesores ,  serán  las 
pruebas  menos  equivocas  de  sus  progresos  en  las  huma¬ 
nidades  y  en  las '  ciencias  naturales. 

No  es  solo  el  doctor  Valli  quien  lo  afirma ;  el  mismo* 
Jadelot  en  el  discurso  preliminar  á  su  traducción  francesa  de 
las  Experiencias  del  Barón  de  Humboldt  acerca  del  galba- 
nismo  atesta,  que'  el  físico  de  Pisa  observo  la  electricidad 
animal  mucho  antes  que  el  naturalista  de  Berlin.  Desde  el 
año  de  1793,  escribió  en  ingles  un  tratado  sobre  ese’ fe¬ 
nómeno  desconocido  hasta  entonces ,  y  sucesivamente  pu¬ 
blicó  en  su  idioma  patrio  hasta  doce  cartas  acerca  dei 
propio  asunto  ,  mereciendo  casi  todas  las  reimprimiera  el 
doctor  Brugnatelli  eii  los  ánalés  de  Chimica  _  y  de 
historia  natural  que  redactaba  en  Pavía;  y  traducidas  al 
francés  algunas  de  ellas  ,  se  insertáron  el  año  próximo  pa¬ 
sado  en  el  diario  de  Física,  dé  Chimica  y  de  historia  na- 
rural  de  París.  En  esos  escritos  prueba  eí  doctor  Valli  con 
repetidos  experimentos  executados  en  las  ranas ,  que  el 
excitador  metálico  recomendado  por  Galvani  ,  Volta  y  Al- 
dini  no  es  necesariamente  el  motor  de  la  electricidad  ani¬ 
mal  ;  puesto  que  tocando  up  müsculp  con^yji  respectivo 
nervio  se  excita  el  movimiento,  observándole  alg- mas  ve¬ 
ces  hasta  treinta  minutos  después  de  la  muéíce  de  «- 
animal;  resültado  que  tal  vez  contribuyo  al  ingeniosa)  sis¬ 
tema  de  la  vida  orgánica  tan  ilustrado  por  Demás ,  Riche- 
rand  y  otros  fisiologistas. 

La  carta  del  doctor  Valli  á  Mr.  A-tier  sobre  la  pro¬ 
piedad  antipútrida  y  antifermentecible  del  oxido  roxo  de 
inercurio  ,  y  la  contestación  de  ése  profesor  acreditaran 
siempre,  que  el  primero  descubrió  aquella  virtud  en  el 
azogue  ,  y  que  antes  del  otro  ningún  chinaco  había  ob¬ 
servado  en  el  alcanfor  los  mismos Rectos*:  • 


Si  aquella  memoria  y  el  elogid  que  por  elk  mereció 
al  primer  farmacéutico  de  Francia  no  bastasen  para  acre¬ 
ditar  los  conocimientos  chimicos  del  doctor.  Valli ,  acabara 
de  comprobarlos  el  cuadro  de  una  obra  sobre  la  vegez , 
fíñ  la  cual  manifestó  igualmente  su  instrucción  enlaHygiene, 
■en  la  Fisiología  y  en  la  Anatomía.  1 

Ilustrado  con  estas  ciencias  auxiliares  a  la  de  Escu- 
Jápio ,  Valli  se  inscribe  entre  sus  prosélitos,  y  mereció 
ser  iniciado  en  los  misterios  mas  sublimes.  Semejante  á 
aquel  héroe  que  despreciando  los  reptiles  corrió  la  tierra 
para  purgarla  de  los  grandes  monstruos  que  la  desola¬ 
ban,  el  intrépido  Valli  peregrina  por  la  Europa ,  él  Asia 
,v  la  América  solicitando  aquellas  enfermedades  mas  hon¬ 
rosas  y  funestas  á  la  humanidad. 

Si  exceptuamos  .el  ensayo  sobre  diferentes  enfer¬ 
medades  crónicas  ,  todas  sus  investigaciones  y  tareas  las 
dedicó  á  examinar  la  teoría  de  la  acrimonia  de  la  epi- 
.  demia  en  general ,  á  la  tisis,  hereditaria ,  á  la  peste  del 
'Oriente  y  á  la  fiébre  amarilla.  En  la  primera  parte  de 
>su  tratado  sobre  la  tisis ,  establece  varías  proposiciones 
que  .4  no  fundarías  en  una  erudigcion  vastísima,  se  re¬ 
futarían  paradoxas,  . 

Hasta  el  año  de  1794  la  Europa  habla  sido  el 
teatro  de  sus  benéficas  incursiones ;  pero  como  ningún 
obstáculo,  decía  el  mismo  Valli ,  arredra  al  corazón  de¬ 
vorado  por  la  ambición  de  la  gloria  ó  por  él  amor  de 
¡la  humanidad,  parte  á  Smyrna ,  espera  con  impaciencia 
que  la  peste.se  difunda  en  aquel  pueblo  malhadado;  la 
observa  sin  intimidarse ,  y^  ©/cribe  sobre  ella  un  tratado 
que  K.crq^ipm  más  honrosa'  aprobación  del  célebre  Tissot. 

A3vi%éido  despues.de  Ingrasias  y  de  Orreo  que  exis¬ 
tiendo  alguna '  epidemia  de  viruelas  no  -se  presentaba  íá 
■  peste,  y  que  esta  cesaba  luego  que  aquélla  aparecía, 
sospechó’  'Valli  que  el  contagio  varioloso  extinguía,  ó 
al  ménos  ñe^itrplizaba  el  pestilente;  deduciendo  de  aquí 
que  la  inoculación!  del  pus  de  las  viruelas  preservaría  de 
la-  peste  ,  y  aun  enervaría  su,,  malignidad  en  los  que  ya 
estuvieran  infestados.  Esta  hipótesis  -la  concibió  el  año 
Adf  ,A78J ,v  estando .  en  Seio  donde  la  peste  és  muy  fre- 

\  cuentes  pero  «o  encontrando  en  ejja  ni  un  solo  virue»- 

/  ' 


^  C-P  )  ■ . , 

liento,  no  pudo  fundarla  en  las  observaciones  necesarias,* 
Las  recomendó  á  un  facultativo  de  -aquella  isla  y  á  otro 
de  Smvrna,  prescribiéndoles  varias  reglas  para  executai>  i 
las  con  aciejto^ 

Ocupada  la  Italia  por  los  franceses  el  año  de  1800 
fue  empleado  el  doctor  Valii  en  sus  exércitos,  y  con 
permiso  de  aquel  gobierno  .pasó  á  Constantinopla  el  de  803, 
desolada  entonces  4  por  la  peste.  En  el  mes  de  junio  exe-4 
cuto  en  si  mismo  el  primer  ensayo  ,  inoculándose  el  pús 
Varioloso  mezclada  con  el  que  arrojaba  un  apestado,  y 
por  espacio  de  seis  días  experimentó  varios  síntomas  de 
esa  enfermedad,  cuya  historia  escrita  por  el  propio  paciente 
es  mas  interesante  á  ,1a  humanidad  ,  en  sentir  de  Kalogera, 
que  la  historia  de  seis  siglos.  Juzgándose  ya  preservado 
de  la  peste ,  fué  improvisamente  atacado  de  ella  el  primero 
del  siguiente  Agosto ,  con  síntomas  tan  terribles  y  malignos, 
que  él  mismo  se  admiraba  de  sobrevivir  á  ellos.  Así  per¬ 
maneció  veinte  y  tres  dias,  quedando  por  otros  muchos 
tan  atormentado  de  los  carbunclos  y  bubones,  que  al  fin  per- 
•*'  dio  parte  del  talón  del  pie  izquierdo.  Restablecido  de  esa 
enfermedad,  executó  otras  varias  experiencias  inoculando 
unas  veces  el  pus  de  los  apestados  con  el  varioloso ,  otras 
con  el  jugo  gástrico  de  vários  animales ,  otras  con  aceyte, 
y  por  último ,  vacunó  también  algunas  personas ,  lison¬ 
jeándose  ese  infatigable  observador  dé  haber  correspondida 
el  excito  á  sus  esperanzas. 

Disipada  la  peste  en  Constantinopla,  se  dirigió  á  la 
Nátolia,  donde  perecían  log  ganados  por  una  epizotia  pesti¬ 
lente,  sospechando  que  la  pfestp  de  los  ^bueve?  ,  tiene  tanta 
analogía  con  fardel  hombre,  como  la  vacunaron  rn  viruela 
natural.  Mas  esta  expedición  no  fue  tan  felm^omo  de«^^- 
ba  ,  seguíi  escribió  a  Mazarowich ;  porque  aquella  enfer- 
piedad  no  siendo  contagiosa,  no  podía  preserva^  su  inocula¬ 
ción  de  la  peste  humana.  Volvió  del  Asia  á:  Gonstanti- 
nopla  y  de  aquí  á  Italia ,  donde  el  ano  de vá 805  ,  siendo 
catedrático  de  Chimica  y  primer  medicó  del  hospital  civil 
de  Mantua ,  público  su  Diario  de  la  referida  peste ,  y  á 
.  continuación  dos  memorias  sobre  varias  enfermedades  de  los 
ganados,  dirigida  una  al  príncipe  Ipsilanti  ,  y  la  otra  al jfc 
reyaauté  de  Moldavia  j  digno  y  generoso  Mecenas 


del  Dr.  Vatlri  Lá  primera  de  esas  "obras  la  cita  con  fi@¿ 
cuencia  Mr.  ponnisset  en  su  memoria  sobre  el  modo  de 
•  comunicarse  el  contagio  de  la  peste  á  los  hombres  v  á 
brutos.  — J 

'  Ignoro  hasta  que  ano  permanecí c).  Mantua  ejer¬ 

ciendo  aquellos  encargos;  mas  por  el  borron  sin  fecha  de 
una  instancia  dirigida  desde  Ragusa  al  ministro  de  la  guer¬ 
ra  he  comprehendido,  que  después  de  haber  observado  ¿n 
aquella  provincia  la  fiebre  amarilla ,  solicitó  emplearse  en 
el  exercito  de  Dalmacia ,  en  cuyo  pais  experimentaban 
los  ganados  una  enfermedad  contagiosa.  , 

Restábale  aun  á  ese  atleta,  combatir  bajo  la  Zona 
l  •Con  ot™  monstruo  fiero  é  intexórable  como  la  peste 

de*  Oriente.  No  lo  intimida  si  la  inmensa  distancia  que 
o  separa,  m  la  posición  inaccesible  cjue  ocupa  hace  mas 
e  una  centuria.  Armado  con  la  meditación  de  lo  que 
se  lia  escrito  con  mas  criterio  sobre  la  fiebre  amarilla 
'Dor  los  médicos  nacionales  y  extrangeros,  ilustrado  con 
Ja  comparación  de  sus  teorías  á  los  casos  que  se  le  ha¬ 
lan  presentado  en  Italia  ó  en  España,  como  lo  indican 
sus  manuscritos,  resolvió  pasar  á  los  Estados— Unidos, 
donde  esa  enfermedad  es  epidémica  casi  iodos  los  vera¬ 
nos,  para  rectificar  con  nuevas  observaciones  sus  diferen¬ 
ciar8  ’  3^  Remarlas ,  si  posible  fuera,  en  una  obra 
luminosa.  Con  fecha  de  15  de  diciembre  del  año  próxi¬ 
mo  pasado,  le  comunicó  el  Duque  de  Feltre,  ministro 
de  la  guerra  de  S.  M.  cristianísima  la  orden,  en  que  se 

le  .Permitía  ei«Prender  ese  viag? ,  conservándo  la  distinción 
r  todo  el  — xldo  que  gozaba 'como  médico  ordinario  del 
nospita.-^p^  /de  Dijon. 

'Arriba'-^  Filadelfia ,  y  significándole  el  Dr.  Moore 
e  peigro  a  que  se  exponía,  le  contexto  imperturbable 
en  estos  precisos  términos:  „  Convencido  del  carácter 
„  tonragp».  y. de  la  fiebre  amarilla,  'me  propongo  inoran. 

„  arme  con  i  cpdor  de  los  moribundos,  ó  la  bilis  de 
„  los  cadáveres,  ¿melificando  el  veneno  con  los  mismos 
”  SCtn°-  d,e  me  serví  en  mis  ensayos  con  la  peste  » 
„  del  Oriente.  Si  esta  escrito  en  el  libro  del  destino» 

\  y°  Peiezca>  víctima  de  ese  grande  experimento, 

».  ou  muerte  no  ,sera  sin  gloria,  y  los  filántropos  de 


en. 


•  '  esta  Vegíon  afortunada,  correrán  én  tropa  esparcir  Sé- 
”  bre  mi  tumba  olorosas  flores.“ 


ducido  por  una  providencia  inescrutable  ,  pasa  á  Nueva- 
York  y  se  embarca  allí  para  esta  ciudad,  funesta  tam¬ 
bién  á  los  advenedizos  por  esa  maligna  enfermedad.-* 
Llegó  á  ella  el  8  de  setiembre  ultimo,  recomendado  al 
Exemo.  Sr.  Capitán  General  ,  y  al  Sr.  Intendente  ¿costa 
felá  pbr  el  Enviado  de  nuestra  Corte  en  los  Est&dos^Ura- 
dos,  como  un  sabio,  son  sus  palabras ,  <jue  se  había  pro¬ 
puesto  ser  útil  á  la‘  humanidad  a  costare  grandes  sa-  g 
feifieios;  y  que  §espues“de  haber  viajado  con  este  fei 
por  la  España,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  fue  a  Cons- 
tantinopia,  y  se  inoculó  la  peste,  para ^  experimentar  en 
sí-  mismo  sus  síntomas  y  efectos  ;  y  deseando  observa 
del  mismo  modo  la  fiebre  amarilla,  había  venido  des^ : 
Europa  á  esas  provincias,  donde  no  encontrándola,  se  pro¬ 
ponía  buscarla  en  esta  Isla;  merecíéndo  por  tanto  se  le 
facilitasen  los  auxilios  necesarios  para  realizar  un  servicio 


tan  importante  á  la  humanidad.  „  .  _ 

Presentóse  inmediatamente  al  Triounal  del  Pioiome- 


dicato  ,  exponiéndole  el  objeto  de  sus  investigaciones  ,  5 
-pidiéndole  nombrara  dos  facultativos  que  le  acompañaran 
en  ellas  para  atestarlas  oportunamente  ,  y  le  comunicasen 
al  mismo  tiempo  su  opinión  acerca  de  la  nosología  d 
esa  enfermedad,;  y  dé  %  remedios  que  hayan  experi¬ 
mentado  litas  eficaces-.  IPí'r,  D,  Antón  ve?.  aehkdp  ue 


ignaí- 


uno  de  los  elegidos.,  cuyo  honor  se  ^  - 

píente.  Con  este  motivo  traté  al  Dr.  a  quiétr  co¬ 

nocía  desde  el  año  dé  1804,  por  los  ensayos  que  hizo 


ensayos  en  tma  niepaofia  .  , 
imMndo  su  exempló,  inoculé 


U 

-  * 

a  várioS 


europeos  para 


imit&nCLO  SU  .cxcmuiu  f  mvoui  A  *  r  • 

.precaverlos  de  la  fiebré  amafillá ,  que  tanta  analogía  ti|. 
fe  con  la  peste;  ahora  admiré  eoñ  la  mas  noble  emf 

itófr1  fctt  üídiénte  mát  sais-  vastos- o 


{ 
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nocimientos ,  la  solidez  de  su  juicio  y  la  actividad  de 
su.  genio. 

•  El  20  del  propio  mes  fue  conducido  al  hospital 
de  S.  Juan  de  Dios  por  el  Dr.  en  farmacia  D.  An¬ 
tonio  Mendoza  ,  solicitando  algún  enfermo  de  fiebre  ama¬ 
rilla  para  principiar  sus  ensayos.  Uno  solo  encontraron 
y  en  tan  extrema  agonía ,  que  juzgaron  exálaría  el 
último  aliento  ántes  que  concurrieran  los  diputados  del 
Protomedicato.  Lo  mira  el  Dr.  Valli  y  se  sorprende  ; 
advierte  la  sangre  negra  y  corrompida  que  fluia  por  su 
boca  y  otros  órganos ;  observa  su  cuerpo  teñido  ya  con 
la  palidez  del  sepulcro  ;  reconoce  la  disolución  de '  todos, 
los  sistemas  que  constituyen  la  vi<%  orgánica ;  lo  pulsa, 
i  y  un  sudor  copioso  y  frío  yela.  su  paño.  Entonces 
aquel,  físico  impertérrito,  que  en  medio  del  contagio  de 
la  capital  de  Turquía  dijo  á  Kalogera:  lo  non  decampo:  ra- 
vicionero  ancora  e  la  peste  é  la  morte  ;  que  escribió  á, 
,Moorelo  que  ya  he  referido  ,  y  que  desde  el  norte  de 
iá  Francia  vino  hasta  la  mas  occidental  de  las  Antillas 
á  inocularse  el  vómito  negro  ,  apenas  lo  encuentra  se 
horroriza  ,  y  se  retira  solicitando  vinagre  para  lavarse  y 
precaverse.  Empero  ,  sufocando  el  amor  de  la  humani¬ 
dad  al  de  su  propia  conservación,  vuelve  al  hospital  el 
siguiente  dia  ,  busca  al  enfermo ,  y  le.  encuentra,  en 
el  féretro'.  - 

Piinio  el  naturalista  reconociendo  el  Vesuvio  fué 
devorado  por  sus  llamas  ;  los  bárbaros  de  la  Abysinia 
asesinaron  en  sus  paramos  al  botánico  Lippi  ;  el  anató¬ 
mico  Bichat  contrajo  en  el  anfiteatro  de  París  él  gér- 
men  d  _  láJJü  x  muerde  prematura.  Valli,  cuyo  entusiasmo 
“•'  jera  m  eriod  al  de  esos  mártires  de  la  naturaleza  ,  se 
aparta  de  aquel  asilo  de  piedad  llevando  en  sus  entra¬ 
ñas  el  tósigo  funesto.  Llega  á  su  posada  y  anuncia  que 
ye  estaba  iniciado  de  la  fiebre  amarilla.  Fui  solicitado 
la  tarde  <k  siguiente  dia ,  y  advierto  aun  mas  impresa 
en  su  fantasía  qüt 1  en  su  cuerpo  la  imágende  la  muerte. 
Pálido,  yerto  exan...ie, -Apenas  pronunciaba  algunas  pa¬ 
labras  desordenadas  é  interrumpidas  con  suspiros.  Mi  des¬ 
tino  es  irrevocable  ,  me  dijo  con  lengua  balbuciente  ,  yo 
muero.  En  vano  se  apuraron  los  recursos  4el  arte  y 
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Tos  consuelos  de  la  amistad  mas  afectuosa  ¿los  auxilios 
de  la  religión  ,  aunque  divinos  ,  no  siendo  justantes  para 
reanimar  su  espíritu  ,  lo  exhaló  al  tercer  dia  de  enferme¬ 
dad  y  á  los  ¿ncuenta  y  un  años  de  una  vida  digna  de 
prolongarse  haScaueoncluir  y  perfeccionar  la  grande  obra 
que  había  concevldd. 

Pero  las  que  ha  publicado,  su  nombre  y  su  memoria 
no  han  perecido ,  ni  se  ocultarán  bajo  la  losa  que  cubre 
sus  cenizag.  Este  iluste  cuerpo  ,  justo  remunerador  de 
las  virtudes  sociales  y  de  las  luces ,  habria  sin  duda  ins¬ 
cripto  ,al  Dr.  Valli  entre  sus  beneméritos  individuos,  si 
por  los  sentimientos  que  excitó  su  muerte ,  no  hubiera 
comprehendido  que  pxistio  tan  pocos  dias  entre  nosotros, 
Pero  deseando  repprar  esgt  omisión,  aunque  inculpable  ,  y  í 
manifestar  del  modo  mas  auténtico  el  alto  aprecio.  que  le 
han  merecido  los  servicios  que  hizo  á  la  humanidad,.  y 
los  que  preparaba  en  beneficio  de  este  pueblo  ;  acoro. o; 
que  se  coloque  su  retrato  en  la  biblioteca  pública,  cuya  , 
honrosa  distinción  solo  ha  dispensado  a  dos  de  nuestros v 
amigos,  y  que  escogiendo 'en  el  campo  ameno  que  cultivo 
con  sus  ciencias  y  virtudes  las  flores  mas  fragrantés ,  las 
esparza  sobre  su  sepulcro  la  misma  mano  que  recibió.  sus 
impresos  y  manuscritos  del  gefe  ilustre,  tan.  eficazmente 
interesado  en  proteger  al  X)r,  Valli  cuando  vivía ,  como  en 
honrarle  después  de  muerto. 

¡  Plegue  al  Cielo,  que  esta  libación  que  le  consagro  pe¬ 
netrado  de  dolor  y  de  respeto  ,  sea  igualmente  aceptable 
¡A  genio  que  la  ha  discernido ,  y  al  que  preside  la  Acade¬ 
mia  Virgííiana  de  Mantua  ,e¿a  Sociedad  de  medicina  de 
Yenecia  ,  el  Colegio  médico  ele  EdimbVga^^^  cuer¬ 
pos  literarios  que  "se  gloriaban  de  numerar  afón^  Y  allí 
tré  sus  mas  dignos  profesores y  que  todos  éllos  reconos- 
can ,  que  este  filántropo  no  falleció  en  la  isla  de  Cuba,,, 
como  en  la  de  Sandwich  el  célebre  Coock  \ 
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EPITAFIO. 

AQUI  YACE 

EL  Dr.  EUSEBip 7  VALLI 

VICTIMA  DE  SU  AMOR  A 

LA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  LA  HABANA 
recomienda  su 

Año  DE  1816, 


LA  HUMANIDAD 


MEMORIA, 


